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¿Por qué?

Entre las noticias del mes pasado: crónicas de sucesos,
comentarios provocados por determinadas decisio­

nes de nuestros gobernantes, pronósticos más o menos
probables sobre resultados de comicios futuros,  infor­
maciones sobre los más diversos eventos deportivos,
etc., una de ellas tenía que ver con un español que lle­
vaba toda una vida en África, entregada, regalada amo­
rosamente, al servicio de la educación y evangelización
de los jóvenes. 

Se trataba del misionero salesiano Antonio César
Fernández Fernández, “asesinado en Burkina Faso el pa­
sado viernes 15 de febrero en un ataque terrorista”. Así,
sin más, con esas palabras se cerraba la historia de un
hombre bueno, como tantos miles y miles de misione­
ros y misioneras, que en su momento sintió y siguió la
inclinación ˗vocación la llama la tradición cristiana˗ a
poner su vida por entero, con todas sus fuerzas, su
saber, y sobre todo su corazón y su capacidad de amar,
al servicio de los más pobres. 

Antonio César no sólo había obedecido a su Provin­
cial que lo enviaba a África: él había elegido África, con
la carga afectiva que comporta una auténtica elección.
Y había viajado a Burkina Faso para permanecer, para
quedarse allí. No se trataba de disponer de una etapa
de su vida, de un intervalo en su existencia, de un ejer­
cicio de libertad fruto del entusiasmo juvenil o de una
experiencia, de algún modo excitante, con la que dar
rienda suelta a la generosidad. Sabía que aquella, en lo
que podía depender de él, era estación de destino. Lo
movía la voluntad de hacer el bien a los demás, nacida
de su entrega, sencilla y apasionada a la vez, a Dios
Nuestro Señor. Y su corazón, su alma, ha quedado ya en
África para siempre. 

Y ante crímenes como el de la muerte violenta de P.
Antonio surge la pregunta que no espera encontrar res­
puesta satisfactoria: ¿por qué? Quizás no haya otra res­
puesta que la de arrodillarse en silencio y besar
imaginariamente la tierra empapada por la sangre de
tantos millares de estos nuevos mártires de la caridad y
del amor a los demás. No puede uno menos que sentir
el “orgullo” de estos hermanos fuertes que exponen, y
a veces pierden, sus vidas para que otros la tengan en
mayor plenitud. Como Jesús, P. Antonio y tantos otros,
podrían decir: “Yo he venido para que tengan vida y la
tengan abundante” (Jn 10, 10). Descanse en paz.

Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote,
te doy gracias por el don de tu sacerdocio
en la Iglesia. Ruego por todos los sacerdotes
y los que están en la formación sacerdotal, 
especialmente por los de nuestra Diócesis.

Llénalos con el gozo de tu Espíritu Santo
mientras te imitan, el Buen Pastor,
entregando sus vidas diariamente 
para aquellos que les has dado para servir. 

Deja que tu amor llene y satisfaga sus corazones 
mientras tu les enseñas 
cómo dar de ellos mismos más profundamente.
Hazles ardientes pero amables heraldos
del Evangelio 
y tiernos ministros de tu misericordia,
especialmente hacia los que más la necesitan.

Jesús, manso y humilde de corazón, 
haz sus corazones más como el tuyo! 
Amén.

En Marzo
oramos...
por los
seminaristas

En Marzo
oramos...
por los
seminaristas
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La noticia del mes
El seminarista de hoy, tu sacerdote de mañana
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Pablo Pérez Ballesteros
Parroquia San José Obrero, Cuenca

Curso propedéutico ­ 21 años

David Guirado Gutiérrez
Parroquia San Fernando, Cuenca

Curso 1º Filosofía ­ 25 años

Freddy Jara Echeverría
Parroquia de Casasimarro, Cuenca

Curso 2º Filosofía ­ 19 años

César García Pérez
Parroquia de Illana, Guadalajara

Curso 2º ­ 28 años

Con motivo de la campaña del
Día del Seminario de este
año, a sabiendas que el Se­

minario es misión de todos, te pre­
sentamos a quienes serán los sa­
cerdotes del mañana. Ellos,
próximamente, compartirán la fe
con nuestras comunidades como
pastores de nuestra Diócesis. Da
gracias a Dios por ellos, reza por
ellos, colabora con ellos… Carlos Herráiz Ayllón

Parroquia Ntra. Sra. Paz, Cuenca
Curso 1º Teología ­ 24 años

Felipe de Juan Juárez
Parroquia San Esteban, Cuenca

Curso 2º Filosofía ­ 36 años

Luis Ramón Czub
Argentina

Curso 2º Teología ­ 28 años

Carlos Arribas Carretero
Parroquia de Casasimarro, Cuenca

4º Teología ­ 33 años

Fidel Gómez Leal
Parroquia de Villanueva de la Jara,

Cuenca
Curso 2º Teología ­ 27 años

Francisco Miguel Martínez Ruiz
Parroquia San Julián, Cuenca
Curso 1º Teología ­ 21 años

Javier Alcarria Zamora
Parroquia San José Obrero, Cuenca

Curso 1º Teología ­ 21 años
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Actualidad Diocesana

La Parroquia de San Román
en colaboración con la
Delegación de Apostolado
Seglar presentan el curso
ALPHA

“Porque todos nos hacemos
constantemente preguntas;

muchas de ellas triviales pero al­
gunas también profundas: ¿Qué
sentido tiene mi vida?, ¿Qué hago
aquí? A través de estas preguntas
y planteamientos la Parroquia de
San Román de Cuenca se ha pro­
puesto llevar a cabo las dinámicas
y propuestas del proyecto Alpha.
Se trata de una iniciativa que dio
comienzo el pasado 3 de febrero y
que promete dar resultados a la
luz de muchos países y parroquias
que ya lo han puesto en marcha. 

La Parroquia de Motilla
acogió la Jornada de
Formación del Cof sobre
Counselling

El Cof San Julián de la Diócesis
de Cuenca llevó a cabo su jor­

nada de formación en Motilla del

6

6

Palancar sobre Counselling. En
esta jornada, donde se busca que
matrimonios se adhieran a acom­
pañar a familias que están en crisis
de convivencia o por otros moti­
vos se unieron también los Religio­
sos Camilos, organización religiosa
que acompaña no sólo a personas
que sufren la enfermedad, sino
que viven en situaciones de dolor
por otros motivos. El encuentro se
llevó a cabo el pasado 16 de Fe­
brero y la participación fue muy
generosa por parte de los fieles de
Motilla del Palancar. 

Diputación y Obispado firman
un nuevo Convenio para la
restauración del patrimonio
eclesiástico de la Diócesis

El presidente de la Diputación,
Benjamín Prieto, y el obispo de

la Diócesis de Cuenca, José María
Yanguas, firmaron el pasado mes
de Febrero el protocolo de colabo­
ración anual que permitirá realizar 
labores de rehabilitación y conser­
vación en 47 edificios religiosos de
la provincia con una inversión de
800.000 euros por parte de la ins­
titución provincial.

La cuantía de este tradicional
acuerdo institucional se incre­
menta respecto al pasado año en
cerca de 100.000 euros destina­
dos a la recuperación de la iglesia
del convento de los Padres Fran­
ciscanos de San Clemente. Las in­

6

versión total de este convenio ha
llegado a alcanzar los 1,5 millones
de euros anuales con las aporta­
ciones que realizan de forma 
complementaria el Obispado, pa­
rroquias, asociaciones o herman­
dades y cofradías, entre otros
colectivos.

Tras la firma del protocolo el
obispo de la Diócesis expresó su
agradecimiento a este nuevo con­
venio y la sensibilidad demostrada
por el presidente de la Diputación
hacia la conservación de nuestro
rico patrimonio porque conser­
vándolo estamos conservando la
historia de nuestra tierra y conse­
guir hacerlo con dignidad es un
logro. Merece la pena destacar el
orgullo con el que la gente enseña
la iglesia de su pueblo.

El protocolo de colaboración
ratificado entre la Diputación y el
Obispado para el presente ejerci­
cio contempla la actuación en el
convento de San Miguel de Priego,
los Conventos de las Clarisas y de
los Franciscanos en San Clemente,
la ermita de San Roque en Taran­
cón, el convento de las Francisca­
nas en Villamayor de Santiago, la
ermita de la Virgen de las Nieves
en Villanueva de la Jara, la iglesia
de San Nicolás en la capital con­
quense y en las iglesias parroquia­
les de Albaladejo del Cuende,
Albendea, Alcázar del Rey, Aliagui­
lla, Almodóvar del Pinar, Arcos de
la Sierra, Boniches, Buenache de
Alarcón, Buciegas, Buendía, Caste­
jón, Cólliga, Colliguilla, Gascueña,
Henarejos, Los Hinojosos (San Ber­IG
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nabé), Horcajo de Santiago,
Iniesta, Jábaga, Landete, Monreal
del Llano, Pajarón, Palomera, La
Peraleja, Priego, Ribagorda, San
Lorenzo de la Parrilla, Torrecilla,
Valdecabras, Valdecolmenas de
Abajo, Valdemoro de la Sierra,
Vara de Rey, Verdelpino de Huete,
Villagarcía del Llano, Villalba del
Rey, Villar de Cañas, Villar de Ola­
lla, Vilar del Saz de Navalón, Villar
del Águila y Villar del Horno.

Celebrada la II Jornada
de Parroquia, Familia
y Escuela en la Diócesis

Las delegaciones de Familia, En­
señanza y Catequesis celebra­

ron el pasado 23 de Febrero la II
Jornada de Parroquia, Familia y Es­
cuela. Un encuentro enmarcado
en el reto de buscar cauces comu­
nes para la evangelización en la pa­
rroquia, la escuela y la familia,
aunando esfuerzos con el fin de
trabajar unidos y en la misma di­
rección, para alcanzar los objetivos
de una verdadera Iniciación cris­
tiana en nuestras comunidades, es
decir, que nuestros bautizados
tomen conciencia y vivan desde la
llamada a la plenitud de ser hijos
de Dios. Bajo el título «Influencers,
medios y redes…trampolín para el
talento», los participantes descu­
brieron que los youtubers, los líde­
res de opinión en Twitter y las
estrellas de Instagram son los nue­

6

vos “influencers” de niños, adoles­
centes y jóvenes. De ahí que los
padres y toda persona que entre
en su ámbito educativo han de
tener sentido crítico ante lo que
ven. Es clave descubrirles buenas
apps, foros interesantes para sus
trabajos y aficiones, que entiendan
la lógica colaborativa de Internet...
Lo realmente importante es que
ellos aprendan a utilizar bien su
tiempo y sus talentos. Y lo harán
cuando tengan un objetivo, un
porqué y un para qué.

El ponente para este encuentro
fue D. Rafael Martín Aguado que
ha trabajado siempre en comuni­
cación corporativa. Máster en Co­
municación Institucional y Política
por la Universidad Carlos III y Exe­
cutive Media MBA por la Universi­
dad de Navarra, puso en marcha la
agencia “Dr. Livingstone, supongo”,
de la que fue socio director. En los
últimos años se ha especializa­
do en comunicación corporativa 
online. También asesora, en el 
ámbito de la comunicación, a em­
presas y organizaciones. 

Hemos celebrado el
XIII Aniversario de la
ordenación de
Mons. José María Yanguas
como obispo de Cuenca

El pasado 25 de Febrero se cum­
plieron los trece años de la or­

6

denación episcopal de Mons. José
María Yanguas Sanz como obispo
de la Diócesis de Cuenca. Un acon­
tecimiento que se desarrolló en la
catedral de la ciudad en 2006 y
que fue presidido por D. Antonio
Cañizares, entonces Arzobispo
metropolitano de Toledo. Desde
ese momento, D. José María ha
ejercido como pastor de nuestra
Diócesis ganándose el afecto y ca­
riño de todos los diocesanos. A lo
largo de estos años, nuestro
obispo ha visitado todas las parro­
quias de nuestra provincia en va­
rias ocasiones mostrando su
cercanía a todas las realidades so­
ciales de esta parcela de la Iglesia.
Su preocupación por los jóvenes,
por el seminario y por las familias
son una realidad haciéndose siem­
pre visible y compartiendo sus
proyectos e ilusiones. Por eso,
desde Cope nos unimos a su ac­
ción de gracias por este nuevo ani­
versario.

La Virgen de las Angustias de
Cuenca sobre una “cruz de
sangre” anunciara la Semana
Santa de Cuenca

La Virgen de las Angustias sobre
una ‘cruz de sangre’ anunciará

la Semana Santa de Cuenca 2019.
Ese ha sido el principal motivo ele­
gido por el cartelista de este año,
el fotógrafo y pintor Javier Ro­
mero, en su cartel de la pasión
conquense. 
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bles de nuestra Cuenca, la Hoz del
Huécar con sus emblemáticas
Casas Colgadas y el Puente de San
Pablo. En el horizonte puede adi­
vinarse el cerro de la Majestad con
sus tres cruces durante la semana
de Pasión”. El paisaje se desvanece
en forma de pergamino en el que
puede leerse “un fragmento de
Stabat Mater que habla del silen­
cio de María ante tanto dolor,
pero también del triunfo de la re­
surrección”.

Presentación datos
Declaración de la
Renta 2018­IRPF 2017

La Conferencia Episcopal Espa­
ñola ha presentado los datos

de la asignación tributaria regis­
trados a favor de la Iglesia católica
en la Declaración de la Renta reali­
zada en la primavera de 2018, 
correspondiente al ejercicio eco­
nómico del año anterior.

En dicha declaración la canti­
dad destinada por los contribu­
yentes a la Iglesia católica au­
menta en 11.626.046 euros y al­
canza los 267.834.192 euros, lo
que supone un incremento del 4,4
% con respecto al año anterior. Se
trata de la cifra más alta desde el
comienzo del actual sistema de
asignación tributaria en 2007.

El incremento de la cantidad
obtenida se debe fundamental­
mente a dos factores: la mejora de

6
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secuencia, el incremento general
de la renta declarada en el IRPF. En
segundo lugar, hay que destacar el
aumento de 51.658 declaraciones
con asignación a favor de la Igle­
sia, proveniente en su mayoría de
nuevos declarantes.

En total, el número de declara­
ciones a favor de la Iglesia ha sido
7.164.502. Teniendo en cuenta las
declaraciones conjuntas, más de
8,5 millones de contribuyentes
destinan a la Iglesia el 0,7% de sus
impuestos.

En relación al importe recau­
dado, en todas las comunidades
autónomas se ha producido un in­
cremento de la cantidad recau­
dada destacando, por encima del
resto, Madrid, Andalucía y la Co­
munidad Valenciana.

En 10 comunidades autónomas
se ha producido un aumento del
número de declaraciones a favor
de la Iglesia. En cuanto a porcen­
taje de declaraciones con asigna­
cion, éste se ha incrementado en
6 comunidades.

No hay grandes modificaciones
en las comunidades autónomas
más sensibles a la casilla de la Igle­
sia en la declaración de la renta.
Las tres comunidades que marcan
la X de la Iglesia en mayor por­
centaje son Castilla la Mancha
(46,09%), La Rioja (45,62%), Extre­
madura (45,09%) y Murcia (44,57%),
habiendo aumentado el porcen­
taje en todas ellas.

En palabras del artista, eligió
esta talla de Luis Marco Pérez por­
que “convoca y reúne a cientos de
corazones conquenses todas las
Semanas Santas, especialmente el
Viernes Santo”. En el lugar central
están “los dos grandes protagonis­
tas de la Semana Santa, Jesús y
María. Mirándola a ella descubri­
mos nuestra responsabilidad en la
pasión de su hijo, y a la vez, su mi­
rada serena nos llena de confianza
y consuelo”. 

Además, ha añadido al con­
junto “dos trazos de sangre dibu­
jan la cruz, instrumento de tortura
entonces y símbolo de salvación
hoy”. “Trazos de sangre derra­
mada por nosotros, que son signo
de una historia de amor y también
de un inmenso dolor y sufrimiento
que nos deja sin palabras. Esa es
la esencia de la Pasión, y he que­
rido que también lo fuera de mi
cartel”, ha explicado.

El conjunto está acompañado
por “una amalgama de capuces de
diferentes colores, que vienen a re­
presentar el gran sentimiento de
hermandad ante el dolor y el acom­
pañamiento a Jesús ya sin vida y a
la madre ante su sufrimiento”.

También figura en el cartel
“uno de los parajes más reconoci­IG
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EN Cuaresma, ¡detente!
Detente un poco delante de la necesidad de aparecer y ser visto por todos, de estar continuamente en

«cartelera», que hace olvidar el valor de la intimidad y el recogimiento.
Detente un poco ante la mirada altanera, el comentario fugaz y despreciante que nace del olvido de la

ternura, de la piedad y la reverencia para encontrar a los otros, especialmente a quienes son vulnerables,
heridos e incluso inmersos en el pecado y el error.

Detente un poco ante la compulsión de querer controlar todo, saberlo todo, devastar todo; que nace del
olvido de la gratitud frente al don de la vida y a tanto
bien recibido.

Detente un poco ante el ruido ensordecedor que
atrofia y aturde nuestros oídos y nos hace olvidar
del poder fecundo y creador del silencio.

Detente un poco ante la actitud de fomentar
sentimientos estériles, infecundos, que brotan del
encierro y la auto­compasión y llevan al olvido de
ir al encuentro de los otros para compartir las car­
gas y sufrimientos.

Detente ante la vacuidad de lo instantáneo,
momentáneo y fugaz que nos priva de las raíces,
de los lazos, del valor de los procesos y de saber­
nos siempre en camino.

¡Detente para mirar y contemplar!

Homilia en la imposición de la ceniza, 2018

Un libro para este mes

En este tiempo litúrgico se nos invita a salir, a romper con toda
esclavitud, falta de libertad interior o idolatría que pueden ani­

dar en lo más profundo de nuestro ser. Por ello hace falta la terapia,
para extirpar de raíz todo germen de mal y renovar las promesas bau­
tismales en la Vigilia Pascual.

Durante este tiempo, la Iglesia, madre y maestra, nos ofrece es­
pecialmente el acompañamiento de la Palabra de Dios, el sacramento
de la Reconciliación, la participación en la mesa del Señor. Nos invita
a practicar la caridad con la limosna, a ejercitar el dominio propio
con el ayuno, y a descubrir la revelación del amor de Dios y su lla­
mada paternal en la oración, por la que es posible la experiencia de
intimidad en el trato con el Señor. Es momento propicio de celebrar
la misericordia de Dios.

Palabras del Papa

CUARESMA: TIEMPO DE VOLVER A DIOS
Ángel Moreno, de Buenafuente  -  Editorial CCS
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μ μ μSentido cristiano
de la Unción de enfermos

Ha de comentarse la celebración comunitaria del
sacramento de los enfermos, ya que esto des­

taca su valor eclesial sirve para revalorar la Unción
frente a los fieles como y un sacramento de vida y
no de muerte. Promuévanse celebraciones comu­
nitarias de la Unción de los enfermos en diferentes
circunstancias como será: el encuentro de muchos
enfermos o ancianos (en la parroquia o santuario
acompañados por familiares o personas dedicadas
a ellos); en la reunión de varios enfermos en hospi­
tales, asilos o casas de reposo; si se trata de una
sola persona en medio de una asamblea dominical
o de una comunidad determinada; o para el día de
los ancianos en una celebración comunitaria en la
parroquia; o en el día en que se celebre la Jornada
del Enfermo o la Pascua del Enfermo, o en diversas
circunstancias donde se destaque el valor de la ter­
cera edad y de los enfermos con este sacramento. 

Estas celebraciones des­
piertan la solidaridad de
todos, facilitan la apertura de
los enfermos, destacan el
papel de la comunidad, ayu­
dan a comprender y vivir sen­
tido esperanzador y permiten
celebrarlo en su debido
tiempo. Pero se ha de evitar
que se conviertan, sin más, en
una “fiesta de la tercera
edad”, en una forma de trivia­
lizar la Unción o en una excusa
para no atender de forma per­
sonalizada a los enfermos o
para olvidarlos, al considerar
que ya están preparados. 

Estas celebraciones deben ser bien preparadas y
con tiempo. Las personas que participan en ellas,
enfermos, parientes, los que atienden y fieles en ge­
neral, deberán recibir una catequesis previa adap­
tada a las condiciones de los enfermos o de la edad. 

Se debe invitar a los enfermos a pedir libremente
el sacramento por una opcioń personal de la fe, en

una celebración festiva y comunitaria. Celebrar el sa­
cramento durante la Eucaristía, junto con toda la co­
munidad, es lo más significativo y conveniente. 

A los enfermos y los ancianos se les debe propo­
ner que reciban el sacramento de la reconciliación
antes de la celebración. 

De esta forma, las celebraciones comunitarias
de la Unción buscan ser un testimonio bien enten­
dido del sacramento. Como hemos apuntado ante­
riormente “este sacramento otorga al enfermo la
gracia del espíritu Santo, con lo cual el hombre en­
tero es ayudado en su salud, confortado por la con­
fianza en Dios y robustecido contra las tentaciones
del enemigo y la angustia de la muerte, de tal
modo que no sólo pueda soportar sus males con
fortaleza, sino también luchar contra ellos e in­

cluso, conseguir la salud si conviene para su salva­
ción espiritual; asimismo, le concede, si es
necesario, el perdón de los pecados y la plenitud
de la Penitencia cristiana”.

Por eso, en las celebraciones comunitarias se in­
vita a todos aquellos que “ya empiezan a estar en
peligro de muerte por enfermedad o vejez, los an­
cianos, cuyas fuerzas se debitan seriamente, aun
cuando no padezcan una enfermedad grave”.

Celebraciones comunitarias de la Unción de enfermos
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Lectura Creyente de la Palabra de Dios
Emilio de la Fuente de la Fuente

DIRECTOR DEL SERVICIO BÍBLICO DIOCESANO

La Pasión que leeremos el Domingo de Ramos de este año, la de san Lucas, nos puede pasar desapercibida
en su profunda originalidad. Estamos acostumbrados a “armonizar” de manera inconsciente y automática

los cuatro relatos de la Pasión; eso tiene sus ventajas: no necesitamos explicar insólitas diferencias entre ellos,
y a la vez nos podemos hacer una imagen coherente, interior, detallada, del hecho mismo de la pasión; casi
como si nos proyectáramos una película interior para  transportarnos por un rato a la geografía de Jesús. Pero
no es menor la desventaja de tal armonización: nos perdemos los matices que cada evangelista quiso darle a
su catequesis sobre Jesús. Jesús es siempre Jesús, pero el “Jesús de san Lucas” nos revela aspectos de Jesús no
destacados a simple vista. Su relato tiene varios rasgos notables, pero nos centraremos en uno que considero
principales: La cuidadosa presentación dramática de las distintas escenas.

Podría decirse que el de san Lucas es el relato que mejor ha desarrollado esa forma dramática. No es casual
que la mayor parte de nuestras películas y dramatizaciones de la Pasión se basen en san Lucas, y tan solo ar­
monicen agregando detalles tomados de los otros, pero que la base sea san Lucas: es que realmente la de san
Lucas tiene armonía dramática, ritmo, sobriedad en la composición, es variada en sus escenas.. cualidades
todas que hacen que se nos fije el esquema de la narración con mucha facilidad.

Escenas como el diálogo con las mujeres de Jerusalén, el envío de Jesús a Herodes, el ladrón perdonado por
Jesús, y otras, son en realidad exclusivas de Lucas, no están en los otros tres, así que es bastante curioso que
sean infaltables en cualquier presentación de la Pasión, mientras que “escenas exclusivas” de los otros, como
el joven de la sábana en Marcos, o el sueño de la esposa de Pilato en Mateo, no suelen formar parte de las pre­
sentaciones armonizadas. Eso se debe precisamente a que el esquema narrativo de Lucas ha calado hondo en
la conciencia narrativa cristiana, y ha quedado como modelo del modo de contar la pasión. Veamos algún ejem­
plo de esa dramaticidad bien desarrollada:

En san Marcos se nos cuenta que Jesús va camino de la cruz, no se nos habla de si van o no otros. Cuando
ya Jesús está en la cruz nos dice Marcos de repente “Con él crucificaron a dos salteadores, uno a su derecha y
otro a su izquierda.” (15,27), y enseguida se sumarán a los ultrajes (v. 32). Sin dejar de decir lo mismo, Lucas
prepara la escena con mayor sentido dramático: en 23,32, todavía en el camino de la cruz aclara que “llevaban
además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.”. Como ya no necesita presentarlos, queda despejada
la escena de la crucifixión, y destaca más la frase de Jesús “Padre, perdónalos...”, que es verdaderamente central
para la enseñanza lucana sobre el sentido de esa Pasión. Recién después reaparecerán, en su momento justo,
los malhechores, para una de las escenas más importantes de todo el relato, la del malhechor perdonado por
Jesús.

El momento de la muerte de Jesús, ápice de la narración, concentra entre todos los evangelios una serie de
fenómenos cósmico­naturales (oscuridad, terremoto), religiosos (velo del templo, resurrección de muertos) y
humanos (escena del vinagre, comentarios sobre Elías). San Marcos, que destaca la soledad absoluta de Jesús,
ha rodeado la muerte con estos fenómenos; lo mismo san Mateo (aunque los desarrolla un poco distinto). San
Lucas ha “achicado” el entorno, se ha quedado sólo con la oscuridad y el velo del templo, pero los ha puesto
juntos antes de la muerte, y luego de la muerte sólo siguen reacciones de aquellos que comprenden esa muerte:
el centurión, el pueblo que se golpea el pecho, las mujeres y otros conocidos..., con lo cual realmente la escena
es “limpia” y sobresale la entrega absoluta de Jesús, expresada con la frase del salmo 31: “Padre, en tus manos
pongo mi espíritu...”, y el efecto inmediatamente redentor de esa muerte.

EL EVANGELIO DE LUCAS: LA PASIÓN DEL SEÑOR
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Reflexiones en nuestro tiempo
Emilio de la Fuente de la Fuente

Párroco de Belmonte

Apenas han pasado tres días
desde que nos despedíamos

de un hermano y compañero, y
para mí, buen amigo, Antonio
Chicote. Hoy cumpliría los años
entre nosotros, pero lo está ce­
lebrando en Dios, donde el
tiempo y el espacio cobran la di­
mensión de la eternidad, donde
el amor imperfecto con que aquí
nos amamos se convierte en
Amor hasta el extremo y sin fin.

Tres días en que no dejo de re­
pasar los intensos y únicos mo­
mentos vividos en la celebración
con que despedíamos el pasado
domingo a este sacerdote ejem­
plar. No se me olvida ninguno de
los rostros de niños, jóvenes,
adultos y ancianos de Buenache
de Alarcón, Hontecillas, Olmedi­
lla de Alarcón, Villaverde y Pasan­
cosol, Valverde del Júcar y demás
pueblos de la zona con los que
pude cruzar la mirada. Rostros
surcados por lágrimas, entristeci­
dos por la certeza de la pérdida
irreparable de un buen hombre,
de un buen sacerdote. Rostros en
silencio expectante, con la cer­
teza de que “es  bueno esperar
en silencio la salvación de Dios.

Por esos valles y montañas,
Antonio pasó haciendo el bien

durante los últimos veintiocho
años, y a su paso fue dejando el
buen olor del Evangelio hecho
vida: su alegría, su sencillez, su
humildad, su servicio, su entrega
colmada de generosidad… fue­
ron su anuncio gozoso del Reino.
Y toda esa siembra generosa y
escondida, sin alardes ni doble­
ces, de palabra y vida, llenó la
iglesia de Buenache de Alarcón,
pueblo que nos acogió a todos
como solo saben hacer los pue­
blos de gentes sencillas y humil­
des, los pueblos que distinguen
al buen pastor que entrega su
vida del asalariado. Un pueblo, el
de Dios en aquella zona, pasto­
reado por Antonio, el hijo del
pastor Julián y de Quintina, al
que el Señor llamó de tras el re­
baño de sus padres para ponerlo
al frente del suyo. Buen pastor,
Antonio, el cura torero, el cura
de su pueblo, el cura con olor a
los suyos, a los que se entregó
con denuedo hasta el último día
de su vida.

Antonio, felicidades por tan­
tas cosas: por tu cumpleaños
que ya celebras en Dios y con los
tuyos; por la gente de tus pue­
blos que tantas lecciones nos
han dado este pasado fin de se­
mana. ¡Qué orgulloso has de

A LA MEMORIA DE ANTONIO CHICOTE,
BUEN PASTOR

“El Señor es mi Pastor, nada me falta,
en verdes praderas me hace recostar” (Sal 22).
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estar desde allá arriba, desde el
aprisco de Dios, al otear las ma­
ravillas que Dios ha hecho por
medio de ti en este pequeño
mundo en que nosotros aún nos
desenvolvemos! Desde allá
arriba, junto a otros grandes pas­
tores de la historia (Abrahán,
Moisés, David, los pastores de la
noche de la primera Navidad…) y
al Buen Pastor Jesús que te cau­
tivó y te hizo suyo no dejes de
acompañarnos en nuestro cami­
nar hacia Dios, donde nos volve­
remos a reencontrar. Felicidades
y gracias: por tu lección de en­
trega y sencillez, por tu saber
estar siempre y con todos, por tu
discreción, que es signo de la de
Dios. Y en mi caso, amigo, gracias
por tu amistad. Un abrazo en el
Señor, que nos une y cobija a
todos. ¡Antonio, feliz eternidad!
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La caricia de la Iglesia
“Cambio climático y pobreza”

a debate en el XI Seminario de Medios de Comunicación
y Cooperación Internacional

Cáritas y la Asociación de la Prensa de Cuenca
organizaron el pasado sábado 23 de febrero

el XI Seminario de Medios de Comunicación y Coo­
peración Internacional que llevó por título “Cam­
bio climático y pobreza”. Se celebró en la sede de
Cáritas y estuvo dirigido a periodistas, cooperan­
tes, estudiantes y personas interesadas en profun­
dizar sobre uno de los principales problemas a los
que se enfrenta la sociedad y
los medios de comunicación
como es el de los efectos que
está teniendo el cambio climá­
tico y las posibles soluciones. 

El cambio climático, la po­
breza y la desigualdad son los
principales problemas que
afronta la Humanidad en el siglo
XXI. En la búsqueda de esas solu­
ciones, la Organización de Nacio­
nes Unidas ha lanzado un
programa de actuación a través de
la Agenda 2030, con 17 objetivos
a cumplir por todos los países que
ya han mostrado su compromiso y
que son los Objetivos de Desarrollo
Sostenible (los ODS).

Todos estamos llamados a la ac­
ción: gobiernos, sector privado y sociedad civil.
Ante este reto, los medios de comunicación y la
cooperación internacional desempeñan un papel
clave para conseguir un mundo más humano, más
justo y más sostenible.

En este XI Seminario de Medios de comunica­
ción y Cooperación Internacional, la Asociación de
la Prensa de Cuenca y Cáritas quisieron profundizar
en los graves problemas y retos de este siglo, pero
también en las soluciones que, los ODS e invitacio­
nes como “piensa global, actúa local”, ayudan a en­
contrar para mejorar la vida de las personas y la
protección del planeta.

El Seminario comenzó a las 10 de la mañana, en
la sede de Cáritas Diocesana, con la inauguración a
cargo de: José Martín, Director de Cáritas Dioce­
sana a de Cuenca; Nuria Lozano, Presidenta de la

Asociación de la Prensa de Cuenca; Manuel Bretón,
Presidente de Cáritas Española y José María Yan­
guas, Obispo de Cuenca.

El primer ponente fue Marco Gordillo, Coordi­
nador de Campañas y Redes en Manos Unidas,
quien habló sobre “Cambio climático, pobreza y
sostenibilidad: de los problemas a las soluciones”.

A continuación, la Periodista de El País, Ángeles
Lucas, habló sobre “Tratamiento del cambio climá­
tico y la pobreza en la prensa”. La jornada de la ma­
ñana finalizó con la ponencia de Francisco Javier
Santamarta, de la Oficina del cambio climático de
Castilla­La Mancha, de la Junta de Comunidades,
quien analizará los impactos del cambio climático
en la región.

Tras el descanso para comer el Seminario se re­
tomó por la tarde, a las 16:30 con la ponencia “Pla­
neta intoxicado. Aciertos y errores del reciclaje” a
cargo de Alberto Vizcaíno, consultor en Sostenibili­
dad y Gestión Ambiental. La jornada finalizó con el
taller titulado “Comprometiéndonos: hacia un
mundo más sostenible” e impartido por Elisa Bayo,
responsable de Voluntariado y Cooperación Inter­
nacional de Cáritas Diocesana de Cuenca. IG
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El día 25 de marzo celebramos  la festividad de la
Virgen de la Anunciación. Con este motivo me

atrevo a relacionar dos acontecimientos del  Evan­
gelio de Lucas: La Anunciación, relatada al principio
del mismo, y la Oración de Jesús en el Huerto de los
Olivos, contemplada en las páginas finales.

En ambos casos la mujer y el hombre se ponen
en contacto con Dios, escuchan su palabra, atien­
den sus sugerencias: la voz del ángel. Dios siempre
está presente en la historia de la humanidad, Dios
siempre nos habla. A María le propone un proyecto
de vida: “Darás a luz un hijo”; a Jesús le propone un
proyecto de muerte: “Y empezó a luchar contra la
muerte”.

En nuestra toma de decisiones, junto a la voz
amorosa del Padre, también se cuela con toda nor­
malidad la voz destructora del Maligno. No es difícil
imaginar la presencia del Demonio a raíz de los re­
celos manifestados por María: “¿Cómo podré ser
madre, si no tengo relación con ningún hombre?”.
También Jesús presentía la presencia del Tentador
cuando les dice a los suyos: “Orad para no caer en
la tentación”. En una sencilla habitación de una casa
de Nazaret se está produciendo la gran lucha inte­
rior por ser o no ser madre; en un montecillo apar­
tado en las afueras de Jerusalén igualmente el
hombre se debate entre morir o no en una cruz.
Siempre el ser humano inmerso en la lucha entre
contarios.

Claro que cuesta trabajo saber decidir, pero Dios
quiere lo mejor para nosotros. Y Dios no es ninguna

antigualla, sino la voz del Bien, de la Verdad, de la
Belleza. Está en cualquier parte, está fuera y dentro
de nosotros: En el árbol que retorna con sus hojas,
en el niño amamantado por la madre, en otro día
más, en el sueño aparcado en mi conciencia. Dios
es la gran sonrisa.

Tal era la sonrisa que apareció en María cuando
entendió perfectamente las razones de Dios aparen­
temente ocultas: Sería madre, aunque ello le trajera
el repudio social y el desprecio, aunque por ello le
sobreviniera el sufrimiento de un corazón atrave­
sado por espadas, su dicha era porque a través de
su carne daba rostro al Dios innominado, daba vida
al Dios de todos y que iba ser conocido por todos.

De igual modo apareció la sonrisa en Jesús, que
esperaba el beso de la entrega como otra razón más
un tanto oculta de su Padre Dios: Sabía que su
muerte en cruz iba a convertirse en la mayor lección
de amor para la humanidad entera, amor transfor­
mador que da sentido a la vida efímera, amor que
instala en la esperanza al hombre que ansía la tras­
cendencia.

Por eso dijo María: “Que se haga en mí según tu
palabra”; por eso dijo también Jesús: “Que no se
haga mi voluntad sino la tuya”. Vida y muerte se
confunden en un interminable camino de eterni­
dad. Jamás les pareció más clara y transparente la
voluntad de Dios. Vayamos hasta ellos y pidamos:
”Hágase tu voluntad en la tierra como en cielo.”
Dios nunca se oculta a quien lo invoca, aunque sea
con muy poquita fe. 

VENTANABIERTA
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LAS RAZONES OCULTAS DE DIOS
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El Rincón Vocacional

Día del Seminario
2019

La vocación al ministerio
sacerdotal es un regalo

de Dios a la Iglesia que re­
quiere la participación ac­
tiva de todos los cristianos
como miembros del Cuerpo
de Cristo. Esta firme convic­
ción es la que subyace al
lema de la campaña voca­
cional de este año: «El Se­
minario, misión de todos». 

Convencidos de que es
Dios quien modela el corazón de cada hombre, será Él mismo el principal agente de la llamada. Su de­
signio salvador como Padre, encarnado en la presencia del Hijo, mediante la acción perenne del Espíritu
Santo, hace que el hombre pueda escuchar su llamada a este servicio eclesial. 

Si Dios ha querido hacerse el encontradizo con el hombre dando el primer paso, esto provoca una
respuesta gratuita y libre por parte del que es llamado. Los propios niños, jóvenes y adultos son pro­
tagonistas en el proceso vocacional, puesto que se trata de una llamada personal, con nombre y ape­
llidos, a un camino de felicidad plena de entrega a Dios y a los hermanos. 

De vital importancia en la fragua de una vocación es la propia familia que acompaña, en primer
lugar, los primeros pasos en la fe de los bautizados. Un hogar abierto a la vida y a la generosidad,
donde se transmitan valores tan profundamente humanos como cristianos, es valor seguro para nue­
vas vocaciones ministeriales. 

De igual modo las parroquias de origen, así como otros movimientos eclesiales, se convierten en
aliento y empuje necesario al compromiso cristiano, favoreciendo así la llamada concreta que Dios
hace al sacerdocio. Han de sentirse parte activa de este proceso de educación en la fe y de respuesta
generosa en los miles de niños que continúan su formación cristiana en el ámbito parroquial. 

Toda esta trama de agentes implicados exige una importante colaboración y coordinación a nivel
diocesano, de tal suerte que naveguemos juntos en la misma dirección y establezcamos los cauces
necesarios para que la llamada de Dios sea escuchada en cualquier momento de la vida o en diferentes
ámbitos religiosos. 

Confiamos firmemente en que no faltarań pastores a nuestra Iglesia, porque experimentamos cada
día que Dios está con nosotros, que su Espíritu guía nuestros pasos y que nos enviara ́pastores seguń
su corazoń. En esta sociedad que nos ha tocado vivir, nuestro ejemplo y alegría habrań de ser un motor
recio que empuje hacia delante el impulso misionero tan remarcado por el papa Francisco y la tarea
vocacional que a todos nos compete. 

Todos somos responsables de la pastoral de la llamada, de ser vehículo en manos de Dios para que
otros puedan oír, sin miedo a equivocarse, la misión concreta que Dios ha puesto en sus manos. El sa­
cerdocio es un ministerio indispensable en nuestra Iglesia. Dios llama a sus sacerdotes en determina­
dos contextos humanos y eclesiales que los marcarán y caracterizarán; y Dios mismo envía a estos
ministros ordenados al servicio del Evangelio de su Hijo. No tengamos miedo. Dios seguirá enviando
obreros a su mies para que la apacienten según el corazón de Cristo. 

FIDEL GÓMEZ LEAL ~ SEMINARISTA DE CUENCA
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SIERVO DE DIOS D. GERMÁN OLARIETA CRESPO,
Presidente del Tribunal de Menores de Cuenca y veterano de la Adoración Nocturna 
Nació en Cuenca en 1894. Casado con Aurelia González Escudero. Tenía siete hijos: An­

tonio, Dolores, Miguel, Juliana, Germán, Socorro y Antonio. Era maestro, oficial de prisiones
y presidente del Tribunal de Menores. Don Germán era veterano de la Adoración Nocturna,
instructor de la juventud Franciscana, secretario de la Asociación de Padres de Familia, socio de
la conferencia de San Vicente de Paúl, miembro de varias cofradías, periodista y corresponsal de
la prensa católica.

En todas partes actuaba como quien era: católico de piedad profunda, activo sin descanso, honrado sin sombra de
mancilla, apacible y candoroso, que a todo el mundo complacía y sólo hacía bien. Como era oficial de prisiones en la cárcel,
todos los presos lo alababan y siempre le guardaban cariño.

La persecución religiosa llegó a su persona. La misma tarde del día en que fue asesinado, al despedirse de su esposa y
de sus hijos, que iban a rezar el Santo Rosario como de costumbre, cuando fue detenido, les dijo: “Yo, no solo rezo el
Rosario sino también otras cosas por la salvación de España”.

Cuando los milicianos lo sacaron de la cárcel, adivinando la intención que tenían de asesinarlo, se despidió de sus com­
pañeros de cárcel con estas palabras: “¡Adiós, hasta la eternidad!”. Pocos minutos después, resonaron los tiros del martirio.
Murió asesinado el día 15 de agosto de 1936, a las doce de la noche, en el camino de San Isidro, cerca de la cárcel de
Cuenca, por ser católico y por odio a la fe. En Cuenca se recuerda su muerte y es considerado mártir de la Iglesia Católica.

Tomás Fernández Sáez
DELEGADO PARA LA CAUSA DE LOS SANTOS

Nuestros mártires

Desde hace muchos años el primer domingo del mes de marzo, en España, se celebra la Jornada de Hispa­
noamérica. España es el país con más misioneros del mundo… según la última memoria de las Obras Misio­

nales Pontificias hablamos de 11.018 personas. Todos estos misioneros están repartidos por todo el mundo,
siendo América la que se gana el premio: el 55% de ellos están en todos los países de aquel enorme continente.
Perú, con 801 misioneros, Venezuela con 776 y Argentina con528 son los países con mayor numero de ellos.

Más de 300 de todos estos misioneros son sacerdotes de las diferentes diócesis de España, de nuestra Diócesis
de Cuenca un total de 4, y 260 pertenecen a la Obra de Cooperación Sacerdotal Hispano Americana (OCSHA),
que depende del Secretariado de la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias (CEM).

La mayoría de estos sacerdotes y misioneros, no están en esos territorios que se llaman técnicamente de mi­
sión. La mayoría de los territorios en los que viven no dependen de la Congregación para la Evangelización de
los Pueblos. Son territorios que ya tienen la Iglesia constituida y, por lo tanto, no son ayudados en sus necesidades
por las Obras Misionales Pontificias. Lo que significa de modo sencillo que no reciben ayuda económica alguna
del exterior.

La Conferencia Episcopal Española decidió así, crear una forma para ayudar a estos sacerdotes que sin estar
en territorios de misión, vivían en situaciones de verdadera pobreza y necesidad. No sólo una ayuda económica
y material, sino también, poder ayudar a que tuvieran el reconocimiento y el afecto de los españoles que sabían
que se habían ido a la misión. 

Así nació la Jornada de Hispanoamérica. Así a la Comisión Episcopal de Misiones y de Cooperación entre
las Iglesias se le encomendó tener alguna actividad a lo largo del año para que todos los españoles rezaran
por esos misioneros españoles que estaban dando su vida por mantener vivo el amor de Cristo en todos
aquellos pueblos hermanos nuestros.

Rincón
misioner

o

Día de Hispanoamérica 2019:
“COMPROMETIDOS CON LA VIDA DE LOS PUEBLOS”
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141. La santificación es un camino comunitario, de dos en dos. Así lo reflejan algunas comunidades santas.
En varias ocasiones la Iglesia ha canonizado a comunidades enteras que vivieron heroicamente el Evangelio o
que ofrecieron a Dios la vida de todos sus miembros.

142. La comunidad está llamada a crear ese «espacio teologal en el que se puede experimentar la presencia
mística del Señor resucitado». Compartir la Palabra y celebrar juntos la Eucaristía nos hace más hermanos y
nos va convirtiendo en comunidad santa y misionera. Esto da lugar también a verdaderas experiencias místicas
vividas en comunidad, como fue el caso de san Benito y santa Escolástica, o aquel sublime encuentro espiritual
que vivieron juntos san Agustín y su madre santa Mónica. 

143. Pero estas experiencias no son lo más frecuente, ni lo más importante. La vida comunitaria, sea en la
familia, en la parroquia, en la comunidad religiosa o en cualquier otra, está hecha de muchos pequeños detalles
cotidianos. Esto ocurría en la comunidad santa que formaron Jesús, María y José, donde se reflejó de manera
paradigmática la belleza de la comunión trinitaria. También es lo que sucedía en la vida comunitaria que Jesús
llevó con sus discípulos y con el pueblo sencillo.

144. Recordemos cómo Jesús invitaba a sus discípulos a prestar atención a los detalles.
El pequeño detalle de que se estaba acabando el vino en una fiesta.
El pequeño detalle de que faltaba una oveja.
El pequeño detalle de la viuda que ofreció sus dos moneditas.
El pequeño detalle de tener aceite de repuesto para las lámparas por si el novio se demora.
El pequeño detalle de pedir a sus discípulos que vieran cuántos panes tenían.
El pequeño detalle de tener un fueguito preparado y un pescado en la parrilla mientras esperaba a los dis­

cípulos de madrugada.
145. La comunidad que preserva los pequeños detalles del amor, donde los miembros se cuidan unos a

otros y constituyen un espacio abierto y evangelizador, es lugar de la presencia del Resucitado que la va santi­
ficando según el proyecto del Padre. A veces, por un don del amor del Señor, en medio de esos pequeños de­
talles se nos regalan consoladoras experiencias de Dios: «Una tarde de invierno estaba yo cumpliendo, como
de costumbre, mi dulce tarea […]. De pronto, oí a lo lejos el sonido armonioso de un instrumento musical. En­
tonces me imaginé un salón muy bien iluminado, todo resplandeciente de ricos dorados; y en él, señoritas ele­
gantemente vestidas, prodigándose mutuamente cumplidos y cortesías mundanas. Luego posé la mirada en la
pobre enferma, a quien sostenía. En lugar de una melodía, escuchaba de vez en cuando sus gemidos lastimeros
[…]. No puedo expresar lo que pasó por mi alma. Lo único que sé es que el Señor la iluminó con los rayos de la
verdad, los cuales sobrepasaban de tal modo el brillo tenebroso de las fiestas de la tierra, que no podía creer
en mi felicidad».

146. En contra de la tendencia al individualismo consumista que termina aislándonos en la búsqueda del
bienestar al margen de los demás, nuestro camino de santificación no puede dejar de identificarnos con aquel
deseo de Jesús: «Que todos sean uno, como tú Padre en mí y yo en ti» (Jn 17,21).

Gaudete et exultate

En comunidad
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Actitudes para vivir
la próxima Cuaresma
Actitudes para vivir
la próxima Cuaresma

1. búsqueda sincera del verdadero Dios viviente; realista y profunda; superando ideas falsas y puri­
ficando la fe. Hasta aceptarle en su auténtico papel en la propia vida personal, familiar, social;

2. descubrir a Jesucristo como “salvador” efectivo, como única solución definitiva de la propia exis­
tencia, de la existencia de todos y de toda la historia. Conocerle mejor y aceptarlo más vivamente;

3. sincera conversión; con todas las consecuencias; cambio de mentalidad y de vida en lo que haga
falta. Abrir el alma, la fe, la esperanza, el amor y la vida, al dinamismo de la muerte y resurrección

de Cristo; y, a su luz y con su fuerza, purificar, quemar, arrancar lo que sea preciso arrancar en el propio
vivir egoísta;

4. sellar el encuentro con Dios en Cristo y con los hermanos, en los sacramentos de la pascua de
Cristo: confesión hecha a fondo; redescubrimiento y renovación del propio bautismo; eucaristía viva

y fraterna;

5. vitalizar las “prácticas religiosas”, el culto: sinceridad y vida: encuentro siempre nuevo con Dios,
con Cristo, con los hermanos;

6. llevar a la vida diaria la fe y la vivencia de los sacramentos y del culto: amar de verdad, servir, ayu­
dar, solidarizarse con los demás, especialmente con los que sufren y con los más necesitados; vivir

al impulso del Espíritu de Cristo que es el amor sin límites, y comprometerse en la acción de promover a
los hombres hacia la libertad, la justicia, la paz, la dicha y la verdadera existencia que corresponde a la
dignidad humana; hacer que, a través de nosotros, actúe en el mundo la muerte y la resurrección de
Cristo;

7. vivir todo eso de forma que nuestra fe, nuestro amor y nuestra acción, nos sitúen responsable­
mente en la Iglesia responsable y servidora del mensaje y el amor de Cristo; procurar no agriar más

las distancias y divisiones dentro de la Iglesia, no contribuyendo ni a la parálisis de la Iglesia cómodamente
situada, ni a la disgregación de la Iglesia en grupos sectarios; siendo, más bien, fermento de unidad futura
en la fraternidad de la Iglesia que vive pobre para los pobres en el incesante don de sí por el Espíritu del
amor sin límites.
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